
Un cuento de dos Memes 
 

por Maurice Conchis 

Ellos dicen que "la izquierda no puede ser tratada 

con un meme", ¡y es completamente cierto! El 

caso es que todos los años a partir de mediados de 

abril los canales izquierdistas de las redes sociales 

se llenan de la misma aburrida broma: "¡Será me-

jor que estés celebrando el correcto 420!  (Nota: 4 

- 20 es el veinte de abril, mes 4, aniversario de 

Adolf Hitler) 

Su 420, por supuesto, se refiere a la frase america-

na "4:20 Blaze It", una referencia al consumo dia-

rio de marihuana. Nuestro 420, por otro lado, se 

refiere al cumpleaños del hombre más grande de 

nuestra época y el único hombre que pudo haber 

frenado la marea de odio progresivo y la degene-

ración liberal. 

Su 420 trata sobre un vacío nihilista y un vacío 

que solo puede llenarse con estímulos artificiales. 

Nuestro 420 se trata de inspiración: el recuerdo de 

un soldado, estadista, pensador y patriota que lu-

chó contra todo pronóstico por amor a su pueblo. 

Su 420 trata sobre una compulsión incontrolable y 

un acto mental de rebelión contra las leyes 

"burguesas" y el orden "burgués". Nuestro 420 se 

trata de celebrar los valores de la laboriosidad, la 

salud y la lucha que son el espíritu del pueblo 

alemán que soportó algunas de las guerras econó-

micas y militares más brutales de Europa, con la 

excepción de, quizás, nuestros primos en la región 

de los Balcanes bajo el acoso de los turcos otoma-

nos. 

Su 420 es el producto de los espiritualmente ago-

tados y degenerados. Es el final de la línea vital, 

cuando una vida frustrada y una perspectiva de-

sesperada culminan en el puro escapismo de la 

droga. Nuestro 420 es producto de una voluntad 

indomable que se mantiene viva contra los deseos 

de todos los organismos gubernamentales y cor-

porativos existentes. Es la fuerza vital primitiva 

viva no extinguida, la voluntad pura de existir 
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expresada en un número simple. 

Su 420 es la aceptación pasiva de un presente 

odioso o el deseo de su destrucción. Nuestro 420 

es la celebración activa del principio activo y 

creativo dentro de la Naturaleza y la creación de 

Dios. 

Su 420 niega la vida. ¡Nuestro 420 afirma la vida! 

Su 420 es el acto final en el gran drama de la lla-

mada Ilustración. Después de eso, el telón se cie-

rra cuando los hombres más fuertes y decididos 

emergen al escenario para hacerse cargo del futu-

ro. Nuestro 420 es el acto dramático de apertura 

que comienza con el sufrimiento de un serio re-

vés, solo para hacernos emerger más fuertes, más 

inteligentes y más decididos que nunca. 

Su 420 sería la elección de un adolescente hosco 

sentado en una habitación oscura y sucia, rodeado 

de escombros y resentido con sus padres, autori-

dades y la sociedad. Nuestro 420 es la elección de 

una personas sanas y equilibradas que valoran la 

salud, la higiene y una caminata por la naturaleza 

a pleno sol. 

A pesar de todas sus miserias, ellos son el modelo 

de hoy en día, el gran matón chulesco que se pa-

vonean arrogantemente frente a las cámaras de los 

medios de comunicación, exponiendo sus opera-

ciones de cambio de sexo infantil ante un público 

asombrado. (Por ahora, el público mira sin com-

prender, como un ciervo cegado por la luz de los 

faros y envía a sus hijos fuera de la habitación 

cuando comienza el espectáculo del entremedio 

de la Superbowl). Somos los niños que regresan, 

se levantan temprano y entrenan duro sabiendo lo 

difícil que es vencernos. 

Ellos montan limusinas y jets privados mientras 

dan conferencias sobre el despreciado lumpen-

proletariado o sobre el cambio climático. Noso-

tros corremos, vamos en bicicleta o tomamos el 

autobús. 

Pero, sea cual sea la situación actual bajo el com-

plejo gobierno-multinacionales, nos esforzamos 
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¡La escasez vuelve! 
 

por Maurice Conchis 

Primero fueron las mascarillas quirúrgicas, luego 

el papel higiénico. Finalmente, productos cárnicos 

y especialmente carne de vaca. Estados Unidos 

está empezando a experimentar algo que no había 

visto en muchas décadas: ¡la escasez!  

Algo que el Sistema ha previsto de manera compe-

tente ha sido mantener los estantes de las tiendas 

surtidos en condiciones de estabilidad básica. 

Ahora, las necesidades básicas están empezando a 

ser difíciles de encontrar, y es difícil decir qué 

vendrá después. Sin embargo, sea lo que sea, la 

situación inevitablemente se agravará cuando la 

prensa anuncie una pequeña escasez y los compra-

dores se apresuren a acumular más "extras" en 

respuesta. 

Las generaciones más jóvenes no han visto este 

tipo de compras debidas al pánico, y las cadenas 

de suministro han estado trabajando duro para 

reducir los inventarios de stocks durante décadas. 

Es más eficiente realizar negocios minoristas de 

esta manera, lo que resulta en precios más bajos 

durante los tiempos normales, pero una vez que 

comienza la compra por el pánico, las existencias 

disponibles se pueden agotar en cuestión de ho-

ras ... y no hay nada "en la parte posterior del al-

macén" para que los empleados repongan existen-

cias. 

Sin embargo, la gente ha pasado por esto antes en 

todo el mundo, y se podrían utilizar diferentes 

medios para garantizar que las personas reciban 

las necesidades.  

Un método sería permitir que los precios suban en 

respuesta a los picos de la demanda irresponsable. 

Sería molesto ver que el antiguo paquete de papel 

higiénico de $20 ahora cuesta $50, pero al menos 

los suministros estarían en el estante porque pocas 

personas acumularían materiales cuando los pre-

cios se hayan duplicado o triplicado. Sin embargo, 

la mayoría de las economías desarrolladas han 

implementado políticas de control contra el 

"aumento de precios", especialmente después de 

que los precios de la gasolina en áreas de huraca-

nes aumentaran a niveles muy altos. 
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El valor del Führer 
Señales desde la juventud de un Gran Ca-

rácter 

 

Cuando estalló la guerra actual, millones de 

camaradas alemanes fueron testigos del idea-

lismo inquebrantable con el que el Führer en-

tró en esta lucha. Profundamente conmovidos, 

reconocieron la voluntad de este hombre para 

emplear, por el honor y el derecho a la vida de 

su pueblo, todo lo que se había creado durante 

los siete años de reconstrucción nacionalsocia-

lista, a fin de lograr la victoria durante siglos. 

Mucho más allá de las preocupaciones y difi-

cultades del día, la mirada del Führer se diri-

gió hacia el futuro alemán, por el que procla-

mó devota y orgullosamente: "¡Tenemos todo 

para ganar!" 

Fue el segundo comienzo de una guerra para 

Adolf Hitler. El primero lo vio en Múnich, un 

joven pintor y dibujante desconocido, un jo-

ven tranquilo y trabajador, en cuyo pecho, 

inadvertido por todos, ardía la llama de una fe 

ilimitada en Alemania. En aras de esta fe, ha-

bía dejado Austria y se había establecido en 

Munich. 

¿Qué había detrás de él? 

Detrás de este joven, Adolf Hitler, el año de la 

guerra mundial de 1914, había un joven cuyo 

tímido resplandor se había oscurecido por la 

muerte de ambos padres. Detrás de él estaban 

los años de la infancia con un terco conflicto 

sobre su propia elección de profesión. Detrás 

de él ya estaba el colapso de sus audaces espe-

ranzas. Detrás de él estaban los años de mise-

ria en Viena y los tiempos en que estuvo solo 

entre los trabajadores marxistas, burlado y 

perseguido. Detrás de él estaban los años difí-

ciles de lucha durante los cuales carecía de los 

medios para una educación continua, pero, sin 

embargo, mantenía la esperanza en una meta 

poderosa y hermosa: la de convertirse en ar-

quitecto. Este luchador juvenil tuvo en su má-

ximo grado la autoeducación. "Tenía la con-

vicción de que, sin embargo, algún día se al-

canzaría la meta que me había fijado y esto 

me facilitó soportar las otras pequeñas preo-

cupaciones de la existencia diaria". 

Así se reconoció a sí mismo. ¿Fue una coinci-

dencia o un temperamento activo, tal vez ale-

gre, lo que permitió a una persona tan joven 

mantener la cabeza alta a pesar de todos los 

golpes? 

No, fue algo más. Eran los primeros signos de 

un carácter inusual, de una voluntad rara y de 

una autoconfianza saludable. 

Cuando por aquel entonces, en Viena, vio 

colapsar su primera esperanza profesional, la 

de convertirse en pintor, y tuvo que aceptar 

que no sería capaz de formar lo suficiente su 

obvio talento para la arquitectura, todo ello 
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El valor del Führer 

hizo que "no obstante" surgiera en él por pri-

mera vez lo que más tarde, a menudo en su 

vida, le permitió superar obstáculos aparente-

mente insuperables. 

“El desafío había vuelto nuevamente y mi ob-

jetivo estaba permanentemente en mi punto de 

mira. Las resistencias no están para que uno 

capitule ante ellas, ¡sino para que se superen!” 

Ese es el bloque de mármol en la construcción 

de la visión del mundo del joven Adolf Hitler. 

Entonces, en 1914, vio las puertas abiertas 

para él. No tenía nada que perder, más bien 

todo que ganar, como toda persona que se en-

cuentra en el umbral de su desarrollo y aún 

tiene frente a él los pasos hacia la vida y el 

éxito. Pero sí que tenía algo que perder: su 

vida, la juventud, con feliz alegría, apenas co-

menzaba a iniciar la vida de una persona de 

fuerte voluntad. 

Pero su corazón se regocijó cuando en la hora 

decisiva el destino se le acercó con la exigen-

cia de poner precisamente esta vida en la ba-

lanza. 

“Cuando era niño y joven, muchas veces tuve 

el deseo de, al menos una vez, poder demos-

trar a través de hechos que mi entusiasmo na-

cionalista no era una ilusión vacía. Casi me 

pareció un pecado gritar hurra, sin tener el 

derecho interno de hacerlo; porque ¿quién 

puede usar esta palabra sin haberla probado 

donde todos los juegos han terminado y la 

mano despiadada de la diosa del destino co-

mienza a sopesar a las personas y a los hom-

bres por la verdad y la fortaleza de sus creen-

cias?” 

¡Ni una palabra de exceso juvenil! El joven 

Adolf Hitler, como hijo de la frontera y del 

estado de los Habsburgo, había madurado po-

líticamente y étnicamente. Se había vuelto 

duro personalmente en la lucha por la existen-

cia. Por lo tanto, no hay intoxicación de entu-

siasmo ciego, no hay falso patetismo, sino 

más bien el ejemplo de su personalidad, ya 

entonces como hoy, un ejemplo para el pue-

blo.  

 

 

La hora de la llamada.  

 

En los impíos días de noviembre de 1918, un 

ciego yacía indefenso en una pequeña sala 

improvisada de un hospital rural con dolor en 

las cuencas de los ojos. Un cabo desconocido 

que durante cuatro años en el frente había 

cumplido silenciosamente su deber como 

mensajero y que se había destacado por su 

extraordinario coraje. A mediados de octubre, 

un ataque enemigo de gas mostaza le había 

quitado la vista, y junto con la luz se habían 

hundido sus perspectivas para el futuro. Aho-

ra que la oscuridad lo envolvió, los pensa-

mientos de este hombre regresaron al frante. 

Volvió a ver a los millones de mártires, vio a 

los camaradas caer a su izquierda y derecha, 

nuevamente escuchó la canción de asalto de 

los voluntarios del Regimiento List en Flan-

des, que cayeron con el himno nacional ale-

mán en sus labios, y en su corazón Él volvió a 

agitar dolorosamente el viejo y hermoso sue-

ño de su juventud, que lo había conmovido 

poderosamente en Linz y en Viena: "¡Un pue-

blo, un Reich!" 

Todo había sido destrozado; el frente militar 

no vencido había sido apuñalado por la espal-

da. El ejército, agotado, se paró en frentes 

interminables sin dirección después de que su 

comandante supremo lo hubiera abandonado, 

y el caos se derramó sobre la patria.  

¿Qué pasaría? Como muchos otros miles, este 

pensamiento conmovió al hombre ciego en el 

hospital de campaña Pasewalk. Miles regresa-

ron a su profesión y familia. Él no tenía fami-

lia. ¿Y su profesión?  

¡Todo eso fue hace tanto tiempo! El tiempo 

en que quería convertirse en pintor contra los 

deseos de su padre, el momento en que descu-

brió su verdadero talento para la arquitectura 

y tuvo su primer trabajo como trabajador de 

la construcción, el tiempo en que apenas se 

ganaba el pan de cada día mientras adquiría 

conocimientos, tanto como su esfuerzo para 

sobrevivir, sediento de conocimientos, podía 

resistir. Todo eso había sido enterrado por los 

cuatro años de la Guerra Mundial.  

Ahora todas las esperanzas se derrumbaron.  
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Luego está el "racionamiento", mediante el cual se 

emiten tarjetas o cupones que deben presentarse 

junto con el pago para adquirir las necesidades. 

Esto ayuda a mantener los precios bajos y al mis-

mo tiempo garantiza que nadie compre las existen-

cias de una tienda completa a precios más bajos. 

Cuando va a la tienda, su papel higiénico sigue 

costando $20, pero está limitado su compra a al-

gún número de rollos por semana o mes. 

El racionamiento tiene sus propios inconvenientes, 

en gran parte porque las burocracias crecen para 

administrar ese programa y todas sus peticiones 

inevitables de excepciones 

o circunstancias especia-

les, válidas o no. Entonces, 

el tiempo de la población 

puede desperdiciarse, ya 

que una petición de au-

mento de la oferta debe 

presentarse en la tabla de 

racionamiento cuando, por 

ejemplo, un niño se enfer-

ma. En las grandes socie-

dades muy numerosas em-

peora el tema por el hecho 

de que la necesidad, como 

en las recetas de un médi-

co, debe presentarse y re-

visarse justamente cuando 

el tiempo es esencial. 

Sin embargo, el raciona-

miento tiene la ventaja de 

garantizar que a las perso-

nas más ricas no se les 

permita comprar lo que 

necesitan sus vecinos con 

problemas de liquidez que 

ya pueden estar bajo pre-

sión económica por la si-

tuación que provocó el 

aumento de la demanda. 

La experiencia de muchas 

economías en la Segunda 

Guerra Mundial confirma la eficiencia y los bene-

ficios potenciales del racionamiento.  

Lo siguiente fue escrito para ‘Das Scharze Kor-

ps’ (disponible en Third Reich Books como "SS 

Chronicles Volume 1") ya que el racionamiento se 

implementó en Alemania en 1939: 

 

Cuando se entregaron las tarjetas de raciona-

miento, todos nos quejamos un poco, y especial-

mente cuando escuchamos cómo había X gramos 

de esto y de aquello. La palabra "gramo" se asocia 

con algo muy pequeño. Solo con kilogramos algo 

comienza a ganar peso y significado. Así nos pa-

reció a primera vista. Porque, en verdad, en el 

pasado rara vez poníamos nuestras comidas en 

una balanza. 

Pero ya después de unos días se reveló la bendi-

ción de esta sabia institución. Las pequeñas carti-

llas rosadas demostraron ser excelentes artículos 

para el control del consumo y más justos. La ma-

yoría de las amas de casa descubren que tienen 

con ellas más posibilidades de obtener los produc-

tos que anteriormente, manejándolas con pruden-

cia. (¡lo que no significa 

que ahora deban consu-

mir más!) Pero, sobre 

todo, ¡descubren que en 

realidad también obtienen 

lo que reciben! ¡A cual-

quier hora del día! No 

tienen que estar listos 

para presionar al presen-

tar su deseo al carnicero 

o al comerciante de mer-

cancías. 

Están asombrados ¿Por 

qué no fue tan evidente y 

fácil también en las sema-

nas anteriores al raciona-

miento? Después de todo, 

también existían menos 

producto antes del racio-

namiento. Bueno, eso se 

debe a que el querido gre-

mio de acaparadores, que 

nunca consideran ganar 

suficiente, han estado bajo 

la jurisdicción de las pe-

queñas cartillas rosadas. 

 

El fastidio con los acapa-

radores ya se muestra con 

fuerza dentro y fuera de 

los círculos de la derecha y se comparten memes 

sobre las personas que mueren de hambre sobre 

montañas de papel higiénico. Pero en ausencia de 

un sistema de racionamiento, sería muy difícil 

responder rápidamente a la compra selectiva pro-

ducida por el pánico. La mayoría de las personas, 

en la mayoría de los casos, preferiría no lidiar con 

los inconvenientes del racionamiento y los siste-
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mas logísticos que produce, cuando la mayoría de 

los esfuerzos minoristas han sido suficientes para 

garantizar el suministro de la mayoría de los pro-

ductos en la mayoría de los casos. Sin embargo, en 

el caso de emergencias prolongadas, asegurar que 

el suministro permanezca continuo puede requerir 

permitir que los precios aumenten o sino racionar-

los. Los nacionalsocialistas reconocieron las ven-

tajas del racionamiento, pero la economía globali-

zada ha reducido la cohesión social y la confianza 

en las autoridades para administrar las intervencio-

nes económicas de manera justa y equitativa. Será 

interesante ver qué depara el futuro para nuestra 

gente. Mientras tanto, sería prudente empezar a 

conservar los recursos tangibles y pensar en for-

mas de soportar la posible escasez de diversas ne-

cesidades. Aquellos que tienen la suerte de tener 

buenas relaciones con vecinos o amigos cercanos 

deben considerar intercambios mutuamente bene-

ficiosos de cualquier producto que hayan almace-

nado. La cooperación práctica entre amigos puede 

ser una solución donde no existen programas so-

ciales amplios y autoridades fiables. En ausencia 

de un sistema que garantice que las necesidades 

estén "disponibles" para la compra, se refuerza la 

necesidad de una red local. La capacidad de inter-

cambiar o compartir su extra, y saber que otros 

harán lo mismo por usted, es preciosa. No perde-

por ser dignos de la tarea de mantener vivo el re-

cuerdo de Adolf Hitler en la oscuridad de la no-

che, hasta la llegada del nuevo amanecer. 

Es un verdadero milagro y un don de la Providen-

cia lo que nos trajo el verdadero recuerdo de las 

palabras y los hechos de Hitler. El 20 de abril de 

cada año reavivamos nuestra admiración y grati-

tud por su Espíritu que aún sobrevive dentro de 

todos nosotros. 

¡Ayúdanos si puedes! O, si es lo máximo que se 

puede hacer, simplemente mantén vivo el espíritu 

en tu corazón y enciende una vela el 20 de abril 

por nuestro Amado Führer. 

Hitler, “El Camarada” 

¡La escasez vuelve! 

Si uno de nosotros se cansa, 

El otro lo mira. 

Si uno de nosotros quiere desesperarse, 

El otro de repente se ríe. 

 

Si alguno de nosotros cayera, 

El otro actuará como dos; 

Porque Dios da a cada guerrero 

El Camarada 

Un cuento de dos Memes 

mos el agua hasta que el pozo se seque, y el pozo 

se secará para nosotros, de alguna forma más o 

menos importante, en el próximo año. Esta parti-

cipación comunitaria no solo nos beneficia como 

individuos, sino que manifiesta virtudes nacional-

socialistas y las mantiene vivas. A diferencia del 

individualismo atomista, que puede ayudarnos 

cuando hay todo tipo de espacio para expandirse y 

sobran oportunidades, el nacionalsocialismo pue-

de confrontar y triunfar tanto en los buenos tiem-

pos como en los malos una vez que lo ponemos en 

práctica. 

 

 



Ayuda a los Prisioneros Políticos 

 

Envía cartas cuidadosamente 

moderadas de solidaridad 
 

Alfred Schaefer 

Stadelheimerstr. 12 

81549 Muenchen 

Germany 

 

Matt Hale 15177-424 

U.S. Penitentiary Max 

Florence, CO 81226 

  

Ursula Haverbeck 

JVA Bielefeld-Brackwede 

Umlostraße 100 

33649 Bielefeld 

Germany 

 https://freiheit-fuer-ursula.de/  
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¿Cómo podría él, un lisiado ciego, ser capaz 

de convertirse en salvador de Alemania? Pin-

tura, dibujo, construcción, eso había termina-

do. Nadie lo conocía, nadie le agradeció sus 

acciones y como derramó su sangre por Ale-

mania. De hecho, ni siquiera tenía la ciudada-

nía alemana. Un hombre sin protección, un 

hombre sin dinero, un hombre sin vista, un 

hombre que no tenía más que su vida desnu-

da: ¿no debería desesperarse ese hombre? Mi-

les de otros se desesperaron, entre ellos tantos 

a quienes la vida les había otorgado todo, des-

de el cuerno de la abundancia: nombre, rango, 

dinero, conexiones, educación y comodidad.  

“La voz de mi consciencia me golpeó interna-

mente: Miserable quejumbroso, 

¡probablemente quieras aullar mientras miles 

lo tienen cien veces peor que tú! Entonces vi 

por primera vez cómo toda la miseria personal 

se reduce a nada frente a la desgracia de la 

patria". 

Adolf Hitler se dio cuenta de su destino “Sin 

embargo, decidí convertirme en político". 

¿Un acto de desesperación, un escape final? 

No, más bien la difícil decisión de la concien-

cia más alemana y el corazón más alemán que 

latía por el Reich. Un ejemplo para la gente, 

¡tanto entonces como hoy! La amplitud y la 

grandeza de esta decisión no pueden com-

prenderse más que a partir del conocimiento 

de los siguientes eventos, no pueden evaluarse 

desde el punto de vista de hoy. La medida 

para el peso del personaje es proporcionada 

únicamente por la desesperanza de noviembre 

de 1918. Cuando todo falló, el Kaiser, los ge-

nerales, los políticos. Cuando la miseria gris 

se extendió por Alemania como una apisona-

dora aplastando todo debajo de ella, entonces 

el hijo más pobre de Alemania también fue el 

más leal. No había nadie que pudiera haber 

tenido menos esperanza, y nadie que mostrara 

más coraje. ¿Qué peor cosa podría pasarle a 

una persona que lo que le pasó a Adolf Hitler 

en 1918? Que un hombre alguna vez posera 

tal grandeza espiritual como la tuvo él, nos 

indica una abundancia de fuerza para toda una 

generación de su pueblo. 

El valor del Führer 
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